
 
 

 

 
 
HABLANDO CON JESÚS 
 

Ante ti Jesús me postro, te siento cerca de mi, en mi interior y me pregunto ¿cómo es 
posible que Tú vengas a mi? ¿Cómo es posible que ante mi debilidad, mi indiferencia, 
mi frialdad Tú camines a mi lado y no me dejes solo, sola? ¿Cómo es posible que a 
pesar de todo Tú me elijas a mi? Y yo indiferente a lo que me rodea, al sufrimiento 
ajeno, a la soledad, centrado, centrada en mi egoísmo y sin fijarme en el sufrimiento 
que me rodea ¿Cómo es posible que hagas Fiesta desde mi pecado? 
 

♪   CANTO 
 

DIOS FIEL – (Con Él la fiesta empezó – Ain Karen) 
 

Pero ¿cómo es posible que Tú vengas hasta mí? ¿Cómo es posible que camines a mi 
lado? ¿Cómo es posible que hagas Fiesta desde mi pecado? Pero ¿cómo es posible que 
me elijas a mí? 
 

Lectura:  Compartir el pan  (Mt  14, 13-21) 
 
Jesús, vio una gran multitud, y tuvo compasión de ellos, y sanó a los que de ellos 
estaban enfermos. 

Cuando anochecía, se acercaron a él sus 
discípulos, diciendo: El lugar es desierto, y la 
hora ya pasada; despide a la multitud, para 
que vayan por las aldeas y compren de comer. 
Jesús les dijo: No tienen necesidad de irse; 
dadles vosotros de comer. 
Y ellos dijeron: No tenemos aquí sino cinco 
panes y dos peces. 
El les dijo: Traédmelos acá. 
Entonces mandó a la gente recostarse sobre la 
hierba; y tomando los cinco panes y los dos 
peces, y levantando los ojos al cielo, bendijo, y 
partió y dio los panes a los discípulos, y los 
discípulos a la multitud. 
Y comieron todos, y se saciaron; y recogieron lo que sobró de los pedazos, doce cestas 
llenas. 
Y los que comieron fueron como cinco mil hombres, sin contar las mujeres y los niños. 
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Dadles vosotros de comer. Palabras que ahora Tú, Jesús me estás diciendo ante tanta 
crisis, tanta inmigración, tantos refugiados, tanta guerra, tantos niños que mueren de 
hambre porque no tienen qué comer.  
Los apóstoles no iban provistos para aquel problema, pero… poniendo cada uno su 
“poquito” comieron todos.  



 
 

 

Y ahora Jesús, también me dices: “Dales de comer”. Quieres que entre todos 
pongamos nuestro granito de arena para poder realizar el milagro de los panes y los 
peces, el milagro del compartir, de alimentar de hacer familia y hermandad. Aquí estoy 
Jesús haciendo posible, de nuevo, aquel milagro. 
Jesús, sigue junto a mi, une mi caminar a tu caminar, que tu vida de servicio y de 
compartir sea también mi vida. Dame tu amor y tu gracia. 
 
(Si se hace en comunidad, a los pies del altar hay un cesto para recoger lo que aporta cada 
uno para compartir con los que no tienen que comer y mientras se hace la aportación se va 
cantando) 
 

♪   CANTO 
 

 PAN COMPARTIDO– (Con Él la fiesta empezó – Ain Karen) 
 

En tus brazos, Jesús,  nos acoges a todos, nos susurras al oído tu palabra, nos invitas, 
junto a ti, a recrear nuestro mundo, nos tomas contigo  y nos sacias con tu pan. 
Pero cuando tu luz declina nos quejamos. Despide a la gente, que se vayan a sus casas, 
estamos cansados; no tendremos que cenar.  
Entonces, tú, Jesús, nos dices; que nadie quede fuera, hay sitio para todos, que nadie 
quede fuera, el pan es para todos. 
¿No sentís compasión, No veis que están como ovejas sin pastor? 
Dadles vosotros de comer (7) 
Alza tus brazos, Jesús, bendice el pan. 
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Señor, tal vez no tenga muchas cosas para dar, 
pero he recibido muchos dones 
para compartir con los demás. 
Enséñame a no ser egoísta, 
a pensar primero en los demás 
y a compartir con alegría. 
Enséñame a compartir 
lo que soy y lo que tengo. 
Que no me apegue 
a mis cosas y me las guarde, 
sino que aprenda a ofrecerlas, 
para que todos puedan disfrutar con lo que he recibido.  
Tengo mucho para dar, 
y lo que tengo se puede multiplicar si lo comparto. 
Jesús, cambia mi corazón  
y que comparta lo que tengo porque dando se recibe y 
compartiendo se descubre  
tu presencia en nuestro corazón. 
¡Que así sea, Señor!  
  
 


